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Introducción

Luis Benito García Álvarez

Desde que en 1631 apareciese la primera publicación de carácter pe-
riódico, la Gazzete de France, o desde la publicación del primer diario, el 
Daily Courant en 1702, la prensa ha alcanzado una gran influencia en la 
sociedad y ha conocido un desarrollo más que significativo, tanto cuantita-
tivo como en su contenido. El siglo XIX supuso el impulso definitivo de la 
prensa y su consolidación como medio de comunicación de masas, gracias 
tanto al incremento de títulos como al de la calidad técnica, contenido y 
difusión.

En el cambio de siglo la prensa seguía siendo en España el único medio 
de comunicación social. La Ley de imprenta de 1883, muy bien considerada 
por todos los autores, estuvo vigente hasta la Dictadura y fue el marco legal 
que posibilitó un notable florecimiento de las publicaciones periódicas. La ley 
garantizaba la libertad de expresión, aunque en la práctica se limitó frecuente-
mente su ejercicio.

Será, pues, en este contexto legal en el que se desarrolle una prensa de 
masas ya entendida, en buena medida, como empresa industrial y comercial. 
En todo caso, la prensa seguiría siendo en España un fenómeno relativamente 
minoritario, y a bastante distancia de lo que sucedía en las principales poten-
cias europeas. Pese a ello, durante la Restauración se había consolidado ya 
una prensa burguesa de amplio impacto. Debido al triple proceso de indus-
trialización, urbanización y alfabetización, el sector se transformó de modo 
notable. Paulatinamente se fue imponiendo un tipo de diario de información 
con mayor número de páginas y que manejaba un discurso ambiguo capaz 
de satisfacer a un público de lo más diverso. Frente a la prensa militante de 
partido, en declive, dio comienzo la hegemonía de un periodismo entendido 
como negocio, concebido y gestionado como empresa industrial, que exigía 
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abundantes recursos financieros. A partir de este momento serán los lectores y 
anunciantes los que garantizarían la supervivencia del rotativo.

En lo que se refiere a la prensa española, la relativa modestia de sus tiradas 
y la insuficiencia de la publicidad no le permitió realizar grandes dispendios, y 
la colaboración literaria, por ejemplo, resultaba más barata que los grandes alar-
des informativos. De ahí que uno de los rasgos más significativos de las cabe-
ceras del país sea su alto nivel intelectual y la excelente calidad literaria de sus 
colaboraciones. 

Los periódicos cubrirían, por otra parte, un cada vez mayor número de 
informaciones, acerca de asuntos tales como los pasatiempos populares, los 
deportes, las actividades sociales o los actos culturales; aunque el contenido 
y la presentación de estos materiales estuviesen condicionados por la ideolo-
gía de los propietarios y editores, amén de por las expectativas de los lectores 
y por las convenciones discursivas que regían la representación de la propia 
noticia. En cualquier caso, esa circunstancia adquiere una enorme relevancia 
para quien estudia realidades como la sidra, especialmente en sus facetas más 
sociales y lúdicas, puesto que son dimensiones difíciles de analizar recurrien-
do a las fuentes primarias tradicionales.

El interés que los historiadores han mostrado por la prensa como fuente 
histórica para el estudio de la época contemporánea comienza a cuajar en la 
década de los setenta del pasado siglo, y se reafirma de modo contundente en el 
decenio siguiente. En 1973, en su Metodología para la historia social de España, 
Tuñón de Lara abogaba por la utilización de todo tipo de fuentes, destacando 
la prensa por su importancia fundamental en la historia de los dos últimos 
siglos. Sería el, además, quien alentaría diversos encuentros científicos relacio-
nados con la temática. Los Coloquios de Pau supusieron, asi pues, un punto de 
arranque para el abordaje de la cuestión por parte de la historiografía española. 
El encuentro de 1974 se dedicaba a la Prensa y sociedad en España (1820-1936), 
publicándose las actas al año siguiente por la mítica editorial Cuadernos para 
el Diálogo. En 1979 se celebraba Metodología de historia de la prensa, cuyas 
conclusiones veían la luz en 1982. En 1986, entretanto, se publicaban las actas 
del I Encuentro de Historia de la Prensa, organizado por la Universidad del 
País Vasco y dedicado a La prensa de los siglos XIX y XX: metodología, ideología 
e información, aspectos económicos y tecnológicos; en el prólogo de la publicación 
que éste generó Tuñón calificaba a la prensa de fuente indispensable. Ya en 
1990, la misma institución publicaría las actas del II Encuentro de Historia de 
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la Prensa, dedicado en esta ocasión a la Comunicación, cultura y política durante 
la II República y la Guerra Civil.

El periódico constituye una fuente y un objeto de historia, y se erige 
en consecuencia en un precioso material a disposición del historiador. Un 
diario, en este sentido, no deja de constituir un archivo donde se conserva 
prácticamente de todo: texto e imagen, opinión e información, revelaciones 
trascendentes y pequeñas minucias de la vida cotidiana, artículos de grandes 
personalidades y cartas de autores anónimos...; es, por todo ello, un registro de 
la sociedad y de la historia. Cabe valorar la prensa como un documento que 
conserva en vivo todo un magma de datos, ideas y experiencias pasadas que 
permite una aproximación integral a aquellas y permite realizar un excepcional 
acercamiento a la vida cotidiana del periodo a tratar. Este tipo de materiales 
ofrece, además de información directa, otros medios de conocimiento indi-
recto como son la publicidad, los folletines, etc. El periódico se presenta, de 
este modo, como una fuente muy diferenciada, con una complejidad que se 
contrapone a la aparente unilateralidad del producto informativo que repre-
senta. Los condicionamientos sociales y del mercado también se reflejan en 
las cabeceras, y hacen del periodismo un sensible registrador de la sociedad en 
que se mueve. 

Nada tiene de extraño, como puede deducirse de lo antedicho, que los 
materiales de las publicaciones periódicas hayan constituido la fuente más ex-
plotada en la presente investigación, fruto de la beca/premio de Trabajo de Fin 
de Máster de la Cátedra de la Sidra de Asturias para Humanidades y Ciencias 
Sociales en su edición de 2021.

Bibliografía:

F. ALIA MIRANDA, Técnicas de investigación para historiadores, Madrid, Síntesis, 
2005.

A. BRIGGS y P. BURKE, De Gutenberg a Internet. Una historia social de los medios 
de comunicación, Madrid, Taurus, 2002.

G. CALAOS, Nada más que historia. Teoría y metodología, Barcelona, Ariel, 2001

Yo tesis
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S. MONTESA, (ed.), Literatura y periodismo. La prensa como espacio creativo, Mála-
ga, Publicaciones del Congreso de Literatura Española Contemporánea, 2003.

V. RODRÍGUEZ INFIESTA, Socialización política y prensa de masas. El proceso de la 
opinión pública en Asturias, 1898-1923, Oviedo, RIDEA, 2007.

Mª DOLORES SÁIZ GARCÍA y F. FUENTES ARAGONÉS, «La prensa como 
fuente histórica», en M. ARTOLA (dir.), Enciclopedia de Historia de España 7., 
Madrid, Alianza, 1993

F. SÁNCHEZ MARROYO, La España del siglo XX. Economía, demografía y sociedad, 
Madrid, Istmo, 2003.

M. TUÑÓN DE LARA, Metodología para la historia social de España, Madrid, Siglo, 
XXI, 1973

J. URÍA (coord.), Historia de la prensa en Asturias I. Nace el cuarto poder. La prensa en 
Asturias hasta la Primera Guerra Mundial, Oviedo, Universidad de Oviedo-Aso-
ciación de la Prensa de Oviedo, 2004



El sector sidrero asturiano (1814-1875),  
y su tratamiento en la prensa





15

El presente trabajo consiste en un análisis acerca de la evolución del 
sector sidrero asturiano a lo largo del período, correspondiente entre 1814 
(fin de la Guerra de la Independencia) y 1875 (inicio de la Restauración), 
caracterizado tanto por un proceso de industrialización, que en el caso del 
Principado de Asturias supuso tanto el desarrollo de sectores tales como la 
minería o la siderurgia, como por la progresiva implantación del sistema 
político liberal al igual que en el resto de España. Se tratarán fundamen-
talmente la evolución de la industria sidrera y de los hábitos de consumo 
imperantes en la sociedad asturiana de aquella etapa.

1 Introducción: la sidra y su importancia social

La sidra ha sido tradicionalmente uno de los componentes caracterís-
ticos de la alimentación asturiana, al suponer uno de los elementos esen-
ciales de sistema alimentario, teniendo una importancia mucho mayor que 
otras bebidas alcohólicas y ejerciendo un papel clave en los procesos tra-
dicionales de socialización. Cobró una relevancia clave sobre todo a partir 
del siglo XIX, coincidiendo con la Revolución Industrial, que favorecería 
el desarrollo de actividades económicas entre las cuales, además de la pro-
ducción de la propia bebida —que llegaría a ser exportada sobre todo a 
América—; se pueden mencionar sectores relacionados con ella, como la 
fabricación de vidrio para las botellas, una actividad en la cual destacarían 
empresarios como Tomás Zarracina, o el desarrollo tecnológico e industrial 
de la sidra espumosa.

En cuanto a la importancia de la sidra en otros lugares, podemos ha-
cer mención a la situación del País Vasco, donde existe documentación que 
constata su consumo, producción y venta desde por lo menos el siglo XIII. 
Un ejemplo de ello, mencionado por Luis Benito García Álvarez, está en el 
Fuero Viejo de Vizcaya, de 1452, en el que se castigaba con la pena capital 
a quién derramase sidra de manera intencionada. No obstante, a partir de 
la Edad Moderna, disminuiría la demanda de esta bebida debido a factores 
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tales como el auge del vino, producido en Álava y Navarra, o las fuertes car-
gas tributarias que recayeron, hasta finales del siglo XIX, sobre los produc-
tores de sidra. Durante la segunda mitad del siglo XX, el consumo de otras 
bebidas alcohólicas, como la cerveza o los combinados, haría que decayera 
fuertemente el consumo de sidra, que no tendría un nuevo auge hasta la 
década de 1980, especialmente en Guipúzcoa. Por su parte, en Cantabria, 
encontramos referencias a la sidra desde el siglo XI. Un documento impor-
tante en este sentido, que refleja lo extendido de su consumo, es el Fuero 
de Santander de 1187, que autorizaba a los lagareros a vender el producto 
libremente.

En otros casos, como en la región francesa de Normandía, la plantación 
de manzanos y el consumo de sidra se popularizaron sobre todo a partir de 
finales del siglo XV y principios del XVI, siendo consumida especialmente por 
las clases populares, salvo en el Bajo Maine, donde también era consumida por 
los sectores más privilegiados. La sidra llegaría a París, donde se convertiría en 
la bebida alcohólica de mayor consumo tan solo por detrás del vino y la cerve-
za, llegando a ser popular entre amplias capas de la población. 

El consumo de sidra en las regiones francesas de Normandía y Bretaña 
sería importante hasta la década de 1960, llegando a ser consideradas estas zo-
nas como las principales productoras de esta bebida en Europa; a partir de ese 
momento su popularidad disminuiría, llevando al estado francés a impulsar la 
producción de zumos, lo que permitió que el país galo siguiera siendo el mayor 
productor europeo de este producto.

Con respecto a Gran Bretaña, la sidra tendría cierta relevancia sobre todo 
en el sudeste de Gales, así como en zonas de Inglaterra tales como los condados 
de Herefordshire, Gloucestershire y Norcestershire, además de en la región de 
Wessex. Con respecto a este último caso, la importancia de la sidra es reflejada 
en las novelas de T. Hardy, tales como Lejos del mundanal ruido:

«Una techumbre de paja que sobresalía de los muros ascendía en 
pendiente hasta un punto en el centro y sobre ella se alzaba un 
pequeño farol de madera, con tableros de respiración en los cuatro 
costados […] La habitación estaba únicamente iluminada por el 
resplandor rojizo del horno […], y en un rincón alejado había una 
cama pequeña y un catre.

[…] Jacob inclinó en Dios-me-perdone, que era una jarra alta 
con dos asas […]. Tomando la jarra, bebió dos o tres dedos de 
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su contenido (sidra), y se la pasó obedientemente al hombre que 
tenía al lado».1

En el caso inglés, Lord Scuadmore produciría sidra de forma similar a la 
champanizada (que se popularizaría en Asturias a partir de mediados del siglo 
XIX), mediante un método que se anticipó al de Dom Perignon, ya en el siglo 
XVII, introduciendo la variedad sidrera Redstreak. Asimismo, también debe-
mos mencionar que en Inglaterra la sidra fue empleada como medicina para 
combatir el escorbuto que sufrían los marineros. 

Esta bebida también llegaría a extenderse en varios lugares del continente 
americano, pudiendo destacar la ciudad chilena de Valdivia, así como zonas de 
los Estados Unidos, país en el que, debido a su carácter rural y baja graduación, 
llegaría a estar exenta de las restricciones al consumo de alcohol impuestas por 
la Ley Seca entre 1920 y 1933.2

2 El desarrollo de la industria sidrera en el siglo XIX

Si bien es cierto que la importancia de la sidra en Asturias ya era elevada 
desde la Edad Media, sería a partir del siglo XIX cuando realmente se produ-
jera un auge en la producción, venta y consumo de este producto, algo en lo 
que influirían claramente los cambios socioeconómicos generados a raíz de la 
industrialización regional. En el caso asturiano, este proceso se plasmaría de 
manera notable en el impulso de la minería (desarrollándose de manera esti-
mable la zona central de la región), así como del sector siderometalúrgico, que 
tendría un auge especialmente en la segunda mitad de la centuria, llegándose 
a convertir el Principado, gracias a figuras como Pedro Duro, en la principal 
región siderúrgica de España en algún momento. 

1 Una síntesis sobre la historia de la sidra en L. B: GARCÍA ÁLVAREZ, Beber y saber. Una 
historia cultural de las bebidas Madrid, Alianza, 2005; T. HARDY, Lejos del mundanal 
ruido, Barcelona, Alba, 2002, pp. 107-201.

2 L.B. GARCÍA ÁLVAREZ; Historia y cultura de la sidra en el concejo de Siero, La 
fábrica de libros, 2017, pp. 17-21
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Esta expansión de la economía tendría como consecuencia el traslado, a 
las zonas de producción industrial, de numerosos campesinos (que, como vere-
mos a lo largo del trabajo, conservarían muchas costumbres propias de la vida 
tradicional), dónde estos nuevos trabajadores, en sus tiempos libres, desarrolla-
rían hábitos de socialización en los que la sidra, consumida en tabernas, cono-
cidas popularmente en Asturias como chigres, tendría una importancia clave. 

A su vez, la industrialización también produciría cambios notables en 
la producción de la sidra, que aumentaría de manera muy notable a lo largo 
de todo el período decimonónico; algo en lo que influyó el desarrollo econó-
mico, además de la emigración de asturianos hacia América, que favorecería, 
sobre todo en la segunda mitad del siglo XIX, el auge de una notable indus-
tria exportadora. Entre los cambios que se produjeron, podemos mencionar 
la generalización del embotellamiento de la sidra (que estimularía, tal y como 
se explicará de manera detallada mas adelante, el desarrollo de la industria 
productora de vidrio, en la cual destacaría sobre todo la fábrica «La Industria», 
de Gijón), así como el surgimiento de nuevos tipos de sidra, entre las que 
destacará la champanizada.3

Tradicionalmente, la producción de sidra era artesanal, por lo general 
conservándose la bebida en las denominadas pipas, y destacando el concejo 
de Villaviciosa como uno de los principales productores de esta bebida, tal 
y como se refleja en la siguiente información, incluida en el año 1803, en el 
Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, que trata «Del fomento 
de los plantíos, y modo de hacer la sidra en Asturias»:

Los num. 323 y 324, que tratan de la agricultura de Asturias me 
estimulan a dar parte a vms. del método y utensilios que emplean 
en la villa y concejo de Villaviciosa, que es sin duda la mejor del 
principado para hacer la sidra.4

En la misma publicación también se dan consejos acerca de cómo pro-
ducir esta bebida alcohólica con la mejor calidad posible, recomendando, por 
ejemplo, la mezcla de varios tipos de manzanas, y destacando los motivos por 

3 Acerca de todos estos procesos véase L. B. GARCÍA ÁLVAREZ, Sidra y manzana en 
Asturias. Sociabilidad, producción y consumo (1875-1936), Oviedo, KRK, 2013.

4 Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, Madrid, 7/7/1803, pp. 4-5
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los cuáles el concejo de Villaviciosa estaba produciendo mejor sidra que otros 
lugares, incluyendo Inglaterra:

El cura de Turienzo sacó una sidra desustanciada porque la hizo 
en corta cantidad y la echó en tinajas o cubetos en que no estaba a 
cubierto del aire. Respondo a sus preguntas:

1º. Que conviene mezclar varias especies de manzana para sacar 
sidra, con tal que toda ella sea de buena calidad y gusto, y mas ó 
menos dulce: la experiencia enseña que así sale mucho mejor la si-
dra que cuando se hace de un solo genero de manzana por exquisi-
ta que sea. Cuanto mas dulces, finas y gustosas sean las manzanas, 
tanto mejor sale la sidra; y esta es la causa de que la de Villaviciosa 
sea superior á la que se hace en Vizcaya, Inglaterra etc…, como 
que las manzanas de que se hace son muy delicadas y exquisitas.5

La situación de la sidra en el período posterior a la guerra contra Napo-
león no varió significativamente, si bien a partir de ese momento, sobre todo 
desde las décadas de 1820 y 1830, el desarrollo del sector, en el marco de la 
industrialización, sería muy notable. Un ejemplo de ello lo encontramos en 
la portada de El Constitucional, Correo General de Madrid, del 2 de marzo 
de 1821. Este periódico, publicado durante el Trienio Liberal (1820-1823), 
y afín al gobierno constitucional implantado tras el levantamiento de Riego, 
haría mención al escanciado de sidra en una noticia relacionada con la jura, en 
Gijón, de la milicia nacional, el cuerpo armado defensor del sistema liberal, el 
día 18 de febrero del mismo año. Muy concretamente, en dicha publicación se 
cita que: «Trajóse luego una pipa de sidra al Bombé para distribuir al pueblo, 
y el juez de primera instancia Dr. Mata Vigil, hombre identificado con el siste-
ma, no pudo resistirse a la santa tentación de escanciar la sidra de los patriotas 
circunstantes, lo que hizo con una gracia y expedición sin igual».6

En la prensa correspondiente a las décadas de 1820 y 1830, no se han 
podido rastrear muchas referencias al desarrollo de la industria sidrera en el 
Principado de Asturias, siendo la mayoría de las menciones a este producto 
las relacionadas con su venta y consumo. A lo largo de esta etapa se resaltará 

5  Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, Madrid, 7/7/1803, p. 5

6  El Constitucional: Correo General de Madrid, Madrid, 2/3/1821, p. 1
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frecuentemente el hecho de que el concejo de Villaviciosa fuese el mayor pro-
ductor de esta bebida alcohólica en la región. Un ejemplo de ello se tiene en 
la edición; del 27 de marzo de 1836, del periódico El Español, de Madrid, en 
el que se alude a la producción anual de pipas de sidra en dicho municipio.7

También en el Dictamen de la Junta provincial de agricultura, industria y 
comercio sobre los anteproyectos de la red general de ferrocarriles, mencionado en 
la edición de La Joven Asturias del 17 de marzo de 1865, se cita la importancia 
de que el ferrocarril pase por Villaviciosa, reseñando su producción de manza-
na destinada al consumo de sidra:

En la costa del Este es todavía mas pujante y estensa la producción 
en cereales, legumbres, frutas, ganados y otros artículos. La línea 
de ferrocarril ha de atravesar ó beneficiar, entre los concejos ya 
designados, dos que son quizá los primeros y mas ricos de Asturias, 
á saber, los de Piloña y Villaviciosa, cuya cosecha de avellana y 
manzana para el consumo interior y esterior y para la destilación 
de sidra son importantísimas.8

Con respecto al consumo de sidra asturiana, podemos citar distintos ar-
tículos, publicados por el Diario de Avisos de Madrid en los años 1832 y 1833, 
donde se refleja como la bebida era comercializada en otras regiones de España:

Al parador de S. Bruno, calle de Alcalá, llega de hoy a mañana la 
galera de Oviedo, que conduce una partida de sidra de Villavicio-
sa, en Asturias, muy exquisita y á precios cómodos. El mozo del 
mismo dará razón9.

También se despacha sidra de Asturias, Champaña y otros dife-
rentes vinos.10

17 El Español, Madrid, 27/3/1836, p. 3. Muy concretamente, se cita que «En Villaviciosa 
se cojen un año con otro 10.000 pipas de rica sidra, siendo el concejo mas abundante, 
aunque también se hace en otros, especialmente en el de Gijón y Oviedo. Cójese vino 
en Ibias, Cangas de Tineo y Candamo, y se regula la cosecha de 10 á 12.000 cántaros, el 
vino tinto flojo que se coje en algunos concejos del Principado».

18 La Joven Asturias, Oviedo, 17/3/1865, p. 1

19 Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 7/7/1832, p. 3.

10 Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 28/6/1833, p. 2.
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2.1 El desarrollo del sector vidriero bajo la influencia de la 
industria sidrera

Como se ha mencionado anteriormente, el desarrollo de la producción 
industrial de la sidra tendría como consecuencia el impulso del sector vidriero, 
que era clave para la producción de botellas que permitiesen la conservación 
de la bebida. 

Las menciones a la idea de embotellar la sidra ya las podemos encontrar 
durante la etapa coincidente con la derrota de las tropas napoleónicas, en la 
que se llevarían a cabo diversas propuestas con el objetivo de impulsar la pro-
ducción económica tras la guerra. Un ejemplo de ello lo podemos encontrar 
en el manifiesto de la Sociedad Económica de los Amigos del País de Asturias, 
relacionada con la celebración de su Junta General, convocada el 20 de febrero 
de 1814, para la adjudicación de los premios concedidos por dicha asociación. 
El texto, en el que se promueve la necesidad de instalar industrias en el Prin-
cipado de Asturias, recoge el impulso del sector vidriero para la fabricación de 
botellas, indicándose que estas pueden ser empleadas para la sidra.11

A la hora de detallar el desarrollo de la industria del vidrio en el Princi-
pado de Asturias, debemos aludir, en primer lugar, a la apertura en 1827 bajo 
el impulso de José Pintado de una fábrica en el Natahoyo (Gijón) que, no 
obstante, terminaría fracasando y cerrando.

Posteriormente, en 1829, se produciría la inauguración en el barrio gijo-
nés de La Begoña de una planta productora de botellas, impulsada por Ramón 
Toral (quién había adquirido la maquinaria de la fábrica de Pintado), que sería 
la precursora de «La Industria», empresa que como se verá, sería clave en el 
impulso del sector vidriero asturiano.

11 Manifiesto de la Sociedad Económica de los Amigos del País de Asturias, relativo a su Junta 
Pública General que se celebró el 20 de febrero de 1814, para la adjudicación de premios, 
Oficina de Pedregal, [277 (9)], 1814, pp. 44-45. En concreto, se cita que: «Mas antes 
de concluir deseo llamar vuestra atención por poder deciros, que como la Sociedad no 
paraliza con sus ideas las fuerzas a las empresas mayores del establecimiento de fábricas 
a que Asturias por el valor de su suelo en las materias primeras, tiene tan abundante 
proporción, os esforcéis los pudientes, y exaltéis vuestro patriotismo en realizar tan ven-
tajosos proyectos, recurriendo a asociaciones, quando, no podáis en individuo: pues sin 
que os metáis a mineros de los ricos metales que encierran estas peñas, y sirvieron de 
pábulo a la codicia Romana; en lino, lana , fierro, carbón de piedra y vidrio para botellas, 
que ocupéis con vuestra sidra, hallareis materiales abundantes al efecto.»
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La información relativa al desarrollo de la industria vidriera en Gijón en 
esta etapa la podemos encontrar en el periódico La Gaceta Industrial —que, 
en su edición del 10 de junio de 1878, aludiría al fracaso de la inversión de 
Toral—:

Hacia el año de 1827 concibió D. José Pintado el proyecto de 
establecer en Gijón una fábrica de botellas, y aún trató de hacer 
algunos experimentos en un pequeño horno construido al efecto 
en El Natahoyo, en unos almacenes do D. Francisco Muñiz; pero 
con tan mal resultado en sus primeras pruebas, que resolvió aban-
donar la fabricación. 

Más tarde, en 7 de Mayo de 1829, el Sr. D. Ramón Toral colocó 
la primera piedra de un edificio destinado al mismo objeto, y lo 
construyó en sus propiedades, situadas en el Reten, entonces en las 
afueras de la población.

No fue más feliz el éxito obtenido por el Sr. Toral, pues aunque 
encomendó la dirección facultativa a un práctico extranjero llama-
do Morofe, llegando á producir botellas ordinarias para el envase 
de vinos, carecían de las condiciones necesarias á dicho objeto, y 
después de algunas fundiciones suspendieron momentáneamente 
la fabricación, abandonándola por completo al poco tiempo.12

A pesar de las dificultades por las que atravesó la industria vidriera astu-
riana en sus comienzos durante las décadas de 1820 y 1830, es precisamente 
en esta etapa cuando comenzamos a encontrar referencias en la prensa a la 
comercialización de sidra embotellada, siendo ejemplos de ello los siguientes 
artículos, publicados en el Diario de Avisos de Madrid en 1830 y 1831: 

A la tienda de comestibles de la calle del Príncipe, número 11 
frente a la botica, acaba de llegar una partida de sidra superior de 
Asturias embotellada de la cosecha de Villaviciosa, la que para co-
modidad de los consumidores se ha arreglado a 3 reales de botella 
grande y de la chica, devolviendo esta después de desocupadas.13

A la tienda de comestibles de la calle del Príncipe, número 11, 
frente a la botica, acaba de llegar una pequeña partida de botellas 

12 La Gaceta Industrial, Madrid, 10/6/1878, p. 171

13 Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 8/8/1830, p. 4
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de sidra superior de Asturias, las que a pesar del mayor costo en su 
conducción se venderán al mismo precio de las anteriores de 2 y 
3 reales sin botella.14 

En cualquier caso, en las cabeceras de la época también encontramos 
referencias a la comercialización de sidra sin el embotellamiento de vidrio, 
modalidad que parece ser la corriente durante estos años, siendo un ejemplo de 
ello los siguientes artículos, también incluidos en el Diario de Avisos de Madrid:

A la tienda de géneros ultramarinos de la calle del Príncipe, fren-
te al café del mismo nombre, ha llegado una partida de sidra de 
superior calidad y de la mejor que se elabora en Villaviciosa de 
Asturias, la que se servirá a 3 reales la botella sin el vidrio, y en los 
mismos términos que se ejecuta con la cerveza.15

También se sirve y despacha sidra superior de Villaviciosa de Astu-
rias a 3 reales la botella sin el vidrio.16

Sea como fuere, lo cierto es que el subsector fabril destinado al embote-
llamiento de la sidra experimentaría un fuerte impulso a partir del año 1844, 
cuando un grupo de inversores, entre los que destacarían nombres como los de 
Anselmo Cifuentes o Luis Truán —este último de origen suizo—, optaron por 
adquirir la planta de Ramón Toral con el objetivo de impulsar el desarrollo en 
Gijón de una fábrica de vidrio que llevaría el nombre de «La Industria», y que 
sería inaugurada el 7 de marzo de 1845.17 

En la puesta en marcha de la iniciativa, de todos modos, destacarían las 
figuras de los mencionados Anselmo Cifuentes y Luis Truán. En lo que se 
refiere al primero, el periódico La Justicia menciona, en su edición del 31 de 
diciembre de 1892, el papel de este empresario en el desarrollo industrial de 
Gijón, que incluyó la citada fábrica de vidrio: 

El comercio de Gijón y su industria tuvieron en el Sr. Cifuentes su 
más valioso campeón; y a él se deben, entre otros establecimientos, 
la «Gran Fábrica de vidrios» por él, en primer término, y por los 

14  Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 16/6/1831, p. 6

15  Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 12/12/1832, p. 3

16  Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 23/12/1832, p. 2

17  El Carbayón: diario asturiano de la mañana, Oviedo, 28/9/1883, p. 1
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señores Canga-Argüelles, Pola y el inolvidable Sr. Truán, estable-
cida en 1843.

Piénsese bien lo que fue Gijón, lo que era su población y el estado 
de sus obreros entonces, y como con esta, y otras empresas del 
señor Cifuentes, y las que después á su ejemplo, con su consejo 
y con su cooperación se crearon, cambió y progresó maravillosa-
mente la villa, que es hoy uno de los centros más importantes de 
España y muy considerado en el extranjero.18

A la hora de instalar la fábrica de vidrios de «La Industria», a su vez, 
jugaría también un papel clave la figura de Luis Truán, un ingeniero de origen 
suizo que se trasladó a España en el año 1830 con el objetivo de instalar una 
fábrica de loza en La Coruña; proyecto que sería reemplazado por el de una 
planta vidriera. Su importancia se reflejaría en distintos artículos periodísticos, 
tales como el incluido en la edición del 28 de septiembre de 1883 del diario 
ovetense El Carbayón, donde se hace un repaso a su carrera en España. Con-
cretamente, se alude a que:

D. Luis Truán, natural de Suiza, vino a España en 1830 llamado 
para establecer una fábrica de loza en la Coruña, y después de es-
tudiar las primas materias que encontró en la provincia, aconsejó 
se desistiese de tal industria, y se montase la de fabricación de 
botellas. Aceptado su consejo, se fundó una fábrica que ha dado 
brillantes resultados, no solo en la fabricación de botellas, sino 
que además en la de vidrio plano, hasta que en 1844 que con 
motivo de algunas desavenencias con los socios abandonó la direc-
ción facultativa de aquel establecimiento y vino a Gijón después 
de haber estudiado en Cataluña los elementos que había en aquel 
Principado para establecer allí una fábrica de vidrios planos y de 
manifestar a la persona que lo intentara que no había probabilida-
des de buen éxito.19

18 La Justicia, Madrid, 31/12/1892, p. 2.

19 El Carbayón: Diario asturiano de la mañana, Oviedo, 28/9/1883, p. 1
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En el contexto de esta dinámica informativa, también el rotativo El Nue-
vo Régimen, en su edición del 19 de diciembre de 1891, resaltaría la importan-
cia de Truán en el desarrollo de la fábrica de vidrio gijonesa:

De los operarios vidrieros, que llegan a 79, ocho son españoles. Ex-
tranjeros son los demás, y extranjero fue el primer director facul-
tativo, Luis Truán, hombre de grandes conocimientos, que había 
dirigido ya otra fábrica de vidrio plano en la Coruña, y en dos años 
llevó a tal altura la de Gijón, que de septiembre de 1846 a mayo de 
1847, le hizo producir géneros por más de 235.000 pesetas.20

De igual modo, en la edición de El Carbayón del 28 de septiembre de 
1883, también se destacaría el papel que habían desempeñado los hijos del 
ingeniero suizo, además del de Anselmo Cifuentes y algunos otros inversores, 
tales como podía ser Mariano Pola, explicando que:

 A la gran laboriosidad, inteligencia y acierto del Sr. D. Luis Truán, 
primero, a la de sus hijos Sres. D. Antonio y D. Alfredo, después, 
y a la cooperación activa e inteligente de los capitalistas Sres. D. 
Anselmo Cifuentes y D. Mariano Pola, se debe que la gran fábrica 
de vidrios que fundaron en Gijón, sea uno de los primeros estable-
cimientos fabriles de España, que compite con las mejores de su 
clase en el extranjero.21

Como se ha expuesto, «La Industria» se convertiría en una de las prin-
cipales fábricas de vidrio de España. Su importancia se reflejaría en numero-
sos periódicos de la época. Así, podemos citar una información de El Clamor 
Público, que en 1845 resaltaba el hecho de que la fábrica de vidrio de Gijón, 
al igual que otras situadas en España, no empleaban materiales importados.22 

20 El Nuevo Régimen, Madrid, 19/12/1891, p. 4.

21 El Carbayón: Diario asturiano de la mañana, Oviedo, 28/9/1883, p. 1

22 El Clamor Público, Madrid, 6/6/1845, p. 4. Se cita: «Conclusión de la segunda carta á 
Mr. Blanqni, y á su digno compañero, sobre la esposicíón de los propuclos de la industria 
española (1). Con igual indiferencia parece han sido consideradas las artes del vidrio, 
del cristal, de la loza y todas las cerámicas en general. Así figuran solo la cristalería de 
la Granja, algunas lozas de Segovia y unas lócelas artificiales y estucos de Málaga; pero 
faltan los mármoles aserrados mecánicamente en esta misma ciudad, los celebrados de 
Macael en Murcia; los vidrios de las fábricas de la Coruña, Cartagena, Córdoba, Aran-
juez y de Gijón y Avilés, notables por emplear en totalidad materiales del país».
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También se mencionan otros aspectos, tales como el hecho de que entre 1847 
y 1851 la fábrica de Gijón pasó a ser gestionada de manera conjunta con las de 
Avilés y La Coruña, algo citado por la publicación La Gaceta Industrial en su 
edición del 10 de junio de 1878:

El 22 de Junio de 1847, se unieron las tres fábricas de Coruña, Gi-
jón y Avilés, y en Setiembre del mismo año se abandonó el horno 
primero y se empezó á trabajar en el nuevo ó segundo; fabricando 
á la par plano, botellas negras y vidrio hueco blanco.

En las campañas de 1850 á 1851, se puso en el horno primero la 
fabricación de botellas y hueco. Al finalizar esta campaña concluyó 
la unión de las tres fábricas de Gijón, Coruña y Avilés, quedando 
la de Gijón funcionando sola por su cuenta, y en setiembre de 
1853, al renovarse la escritura social se reconstituyó la Sociedad, 
concluyendo la anónima con el nombre de «La Industria», y for-
mándose en comandita bajo la razón social de «Cifuentes, Pola y 
Compañía».23

 Otros indicios continúan abundando en la relevancia que había adqui-
rido la empresa en el entramado del subsector vidriero. Por ejemplo, en la 
edición del diario La Opinión, del día 13 de junio de 1878 se cita la importan-
cia que la fábrica de vidrio llegaría a tener, mencionándose por ejemplo que 
llegaría a repartir a sus accionistas dividendos superiores a los de la empresa 
siderúrgica Duro Felguera:

Tras los talleres del ferrocarril, en el orden histórico, y seguramente 
bajo el punto de vista de la trascendencia industrial, pero antes que 
ellos así por la apariencia y la perfección de sus productos cuanto 
por los pingües beneficios que reporta a Sus accionistas, se halla la 
«Fábrica de vidrios de Cifuentes, Pola y Compañía.»

Fundada hace ya cerca de veinte años, las dificultades con que 
tuvo que luchar al principio hicieron desmerecer las acciones de 
la sociedad constituida para sostenerla, al punto de que la mayor 
parte de aquellas vinieran á poder de un corto número de personas 
de viva fé y abundantes recursos. Con estos bajo la dirección artís-
tica de los Sres. Truan, padre é hijos (de procedencia suiza), y con 
el auxilio de operarios estranjeros (belgas, alemanes y alsacianos), 

23 La Gaceta Industrial, Madrid, 10/6/1878, p. 171.
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que desde la fundación de la fábrica hasta la fecha han monopo-
lizado (supongo que con el derecho de su superior capacidad), 
casi todas las labores de alguna importancia y después, fayorecida 
escepcionalmente por los derechos protectores con que nuestros 
aranceles obsequian á la industria del vidrio, el establecimiento 
que hoy lleva el nombre de los Sres. Cifuentes y Pola, ha llegado á 
una altura en que ninguna competencia puede ser temida. La voz 
pública afirma que la fábrica reparte á sus accionistas dividendos 
tan fabulosos (superiores aun á los de la fábrica de hierro de Duro 
y Compañía), que quizá sea este uno de los primeros negocios 
industriales de España.24

 

A lo largo de este período, la producción de la empresa crecería fuer-
temente, tal y como se refleja en la siguiente tabla, publicada por La Gaceta 
Industrial de Madrid, donde se recoge el número de botellas negras (destinadas 
fundamentalmente para el sector sidrero), fabricadas por parte de «La Indus-
tria»; entre 1847 y 1874.25

 Campaña Botellas negras fabricadas

 1847-1848  160.000

 1848-1849  120.000

 1849-1850  144.000

 1850-1851  246.500

 1851-1852  522.000

 1852-1853  464.000

 1853-1854  464.000

 1854-1855  464.000

 1855-1856  290.000

 1856-1857  442.000

 1857-1858  676.000

24  La Opinión: periódico de intereses morales y materiales, Gijón, 13/6/1878, p. 2 

25  La Gaceta Industrial, Madrid, 10/6/1878, p. 171
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 Campaña Botellas negras fabricadas

 1858-1859  416.000

 1859-1860  416.000

 1860-1861  486.000

 1861-1862  624.000

 1862-1863  936.000

 1863-1864  936.000

 1864-1865  936.000

 1865-1866  936.000 

 1866-1867  936.000

 1867-1868  936.000

 1868-1869  936.000

 1869-1870  936.000

 1870-1871  936.000

 1871-1872  936.000

 1872-1873  936.000

 1873-1874  1.456.000

 A pesar de que el desarrollo del sector vidriero hizo que se popularizase 
el embotellamiento de la sidra, se debe señalar el hecho de que se mantendrían 
otras formas de almacenar la bebida y que se estaban intentando desarrollar 
otras formas de almacenamiento y transporte, especialmente cuando se trataba 
de grandes cantidades o de transportar la sidra al extranjero. Un ejemplo de 
ello lo vemos en los premios ofrecidos por la Sociedad Económica de Amigos 
del País de Asturias en 1850, citados en la edición de El Clamor Público del 
24 de enero de 1850, que ofrecían 1500 reales a quien «descubra y revele un 
método sencillo, seguro y poco costoso de conservar la sidra en envases de 
madera por mas tiempo que dos años, sin detrimento de su calidad: y otro 
igual al que bajo las mismas condiciones, facilite el medio de transportarla a 
cualquier país extranjero.»26

26 El Clamor Público, Madrid, 24/1/1850, p. 4
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2.2 La industria sidrera en Asturias a partir de mediados del  
 siglo XIX

A partir de mediados del siglo XIX, el sector sidrero asturiano conocería 
un auge importante, especialmente con el desarrollo de la sidra espumosa. 
En esta etapa, se desarrollarían empresas tales como La Asturiana, impulsada 
por Tomás Zarracina, y experimentarían un auge las exportaciones a países 
latinoamericanos. Este impulso se encuentra claramente reflejado en la prensa 
española del momento. De hecho, encontramos algunas referencias a la venta 
de sidra espumosa asturiana en tiendas madrileñas, así como documentos que 
muestran, por ejemplo, su consumo en el País Vasco. 

En esta época, destacaría fundamentalmente la figura de Tomás Zarraci-
na. En el año 1850, este empresario fundaría en Somió (Gijón), una fábrica 
de sidra que se caracterizaría por exportar gran parte de su producción al ex-
tranjero, a la vista de la notable demanda inicial de la potente comunidad de 
emigrantes asturianos en Iberoamérica, fabricando diferentes variedades, entre 
las que destacarían la espumosa o la achampañada, que inicialmente llevarían 
el nombre de «La Asturiana». No obstante, Zarracina tendría que abandonar 
dicha marca al no haberla registrado, pasando sus productos sidreros a deno-
minarse con su apellido. Su trayectoria se puede rastrear en diversos artículos 
periodísticos tales como el siguiente, incluido en la Revista ilustrada de banca, 
ferrocarriles, industria y seguros: 

En 1850 fundó la fábrica de sidra que ostenta su nombre, la 
primera que con grandísima aceptación se abrió al mercado ame-
ricano, en el que llegó á adquirir fabuloso crédito. Y no limitó 
á América su exportación: produce anualmente más de 30.000 
cajas, y todas son exportadas á Europa, á América y á Oceanía, y 
bien podemos asegurar, sin temor á ser contradichos, que el Sr. 
Zarracina fué el iniciador del vastísimo negocio de la producción 
de la sidra, que tan incalculables riquezas ha proporcionado y 
proporciona á la región Asturiana. La fábrica de que nos ocupa-
mos produce una clase de sidra llamada «hecha», otra «espumo-
sa sin gasear», otra «achampañada seca», y otra «achampañada 
dulce», todas las cuales se distinguieron siempre por la marca La 
Asturiana, que perdió más tarde por no haberla registrado, y ha 
sido substituida por una manzana y el apellido «Zarracina», con 
la cual es ventajosamente conocida y estimadísima en el merca-
do. En Somió se halla instalada esta fábrica, en la que se ocupan 
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centenares de obreros de ambos sexos, proporcionando á aquella 
comarca beneficios cuantiosos, debidos á la inteligente iniciativa 
de su ilustre fundador».27

La reputación y potencia de la fábrica de Zarracina, cuya producción lle-
garía a las 300.000 botellas en 1871,28 se reflejaría en la publicidad del pro-
ducto, que pocos años después de su fundación, comenzaría a registrarse en 
periódicos publicados fuera de Asturias. Tal es el caso del Diario Oficial de Avisos 
de Madrid, que en su edición del 30 de marzo de 1863 incluiría un anuncio del 
afamado ultramarinos La Sofía, en el número 9 de la calle Preciados, donde se 
advertía que: «En dicho establecimiento se acaba de recibir una gran remesa de 
SIDRA superior, de la acreditada fábrica de Zarracina, de Gijón, y para su pron-
to despacho se expende al ínfimo precio de 7 a 8 reales la botella, según clase.»29

Por su parte, la edición del 13 de junio de 1878 del periódico La Opinión 
incluye un repaso al papel de Zarracina en el desarrollo de la industria sidrera 
asturiana, y en concreto, al de la sidra espumosa. En concreto, se sostiene que: 

La producción de la sidra espumosa es también de época muy 
reciente. Cómo en otro lugar esplicaré detenidamente, del zumo 
dé la manzana se sacan dos vinos: el uno se llama sidra hecha, y 
es fuerte y un tanto agrio: el otro se apellida sidra espumosa, y es 
dulce y chispeante como el Champagne. En Gijón, y pienso que 
en todo Asturias, el primer fabricante de sidra espumosa fue el 
comerciante D, Tomás Zarracina, propietario de consideración, 
dueño de una de las primeras y mas productivas panaderías de la 
villa y fundador en 1856 de la fábrica que hoy lleva el nombre de 

27 Revista ilustrada de banca, ferrocarriles, industria y seguros, Madrid, 10/9/1903, p. 22. 

28 La Opinión: periódico de intereses morales y materiales, Gijón, 16/6/1878. p. 2. Se men-
ciona que «La del Sr. Zarracina se halla á un kilómetro escaso de Gijón, camino de 
Somió, donde dicho fabricante posee una linda quinta. Consta de 12 lagares que pueden 
producir hasta 300.000 botellas (como produjeron en 1871); pero que solo dan ordi-
nariamente unas 100.000 dispuestas en cajas de docena, que se venden al precio de 40 
reales caja y 36 por partidas de 80 cajas en adelante. El valor de la marca Zarracina es ya 
reconocido; la preferencia del público notoria, y por tanto las falsificaciones frecuentes, 
á pesar de ser las botellas y los corchos que se emplean, especiales, con el nombre del 
fabricante en relieve ó marcado á fuego.»

29 Diario Oficial de Avisos de Madrid, Madrid, 30/3/1863, p. 3
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La Asturiana. Tras él vinieron otros establecimientos, sobre todo á 
partir de 1871, en que el negocio de la sidra revistió proporciones 
colosales; pero aquel frenesí hizo pronto lugar á cierto desencanto, 
y hoy puede decirse que al lado de la fábrica del Sr, Zarracina, fi-
guran otras tres, ciertamente de mucha menor importancia que La 
Asturiana, tanto que puede bien asegurarse que esta sola produce 
tanto como las demás reunidas.30

Además de por su papel emprendedor, Tomás Zarracina también desta-
caría por su carrera política como miembro del Partido Republicano Federal, 
participando en el comité de Gijón, del que en 1869 figuraría como vicepre-
sidente. El papel de Zarracina como político también se refleja claramente en 
la prensa. Así pues, en la edición del periódico La República Española del 20 
de enero de 1869, se menciona a Zarracina como vocal de la Junta Directiva 
del Círculo Republicano de Gijón.31 Otro ejemplo de ello lo encontramos 
en el diario La Discursión, en su edición del 19 de febrero de 1871, donde se 
menciona a Zarracina como diputado provincial.32

Durante este período, es habitual encontrar anuncios de sidra espumosa 
en diferentes periódicos, entre los que podemos citar el Diario Oficial de Avisos 
de Madrid, que en su edición del 15 de mayo de 1859 asegura, en su artículo 
«Sidra espumosa de Asturias», que: 

Vista la aceptación que tuvo en el viaje de S. M. esta saludable 
bebida, se ha recibido en comisión una partida, que se vende por 
botellas sueltas y por cajones de docena, en la calle Peligros, núme-
ro 7, esquina a la de Jardines, comercio de sedas.33

 

 La publicidad sidrera menudea, lo que da cuenta de la viabilidad que 
comenzaba a acreditar este ramo sidrero, y en numerosos ejemplares tam-
bién encontramos diversos anuncios de sidra espumosa, tal es el caso de los 
siguientes, correspondientes al 13 de diciembre de 1871 y el 3 de abril de 1873 
respectivamente:

30 La Opinión: periódico de intereses morales y materiales, Gijón, 16/6/1878, p. 2

31 La República Española, Gijón, 20/1/1869, p. 2

32 La Discusión, Madrid, 19/2/1871, p. 1.

33 Diario Oficial de Avisos de Madrid, Madrid, 15/5/1859, p. 3
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ÚNICO depósito de la verdadera sidra espumosa de Gijón. Se 
sirven pedidos para todos los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y del país de Dodero, Esco-
bar y compañía. Fuencarral, 22, Madrid.34

INTERESANTE

Sidra espumosa superior de la acreditada fábrica de los Sres. Ve-
lasco y Compañía, de Gijón, se recibe semanalmente en el nues-
tro depósito en Madrid, almacén de géneros coloniales y del país, 
Fuencarral, 22.35

Se pueden mostrar ejemplares de otras cabeceras, como por ejemplo la 
edición del 25 de agosto de 1876 del Boletín de Comercio, que incluye el 
siguiente anuncio de la acreditada sidra espumosa fabricada por Zarracina:

SIDRA ESPUMOSA EMBOTELLADA DE LA FÁBRICA DE 
TOMÁS ZARRACINA, DE GIJÓN

Se vende en cajas de 12 botellas á 58 rs. caja.

Por partida que llegue á 50 cajas á 56 rs. caja.36

Una destacada muestra del empaque que acabaría por adquirir el sector 
sidrero en Asturias, en todo caso se puede deducir de la siguiente información, 
incluida en la edición del 7 de noviembre de 1865 del periódico La Joven As-
turias, en la que se hace mención a la cosecha de manzana destinada a la sidra: 

Cosecha - La de la manzana ha sido abundantísima. Se ha vendi-
do, la recogida en las pumaradas próximas á esta ciudad, á 16, 18 
y 20 rs. —la mas cara—, la medida. De modo que la sidra nueva 
debe correr á bajo precio, á no ser que D. Impuesto (señor que 
tiene la gracia de hacer caro lo barato) y D. Tabernero disponga, 
en uso de su autonosuya, lo contrario.37

34 Diario Oficial de Avisos de Madrid, Madrid, 13/12/1871, p. 3

35 Diario Oficial de Avisos de Madrid, Madrid, 3/4/1873, p. 3.

36 Boletín de Comercio, Santander, 25/8/1876, p. 4.

37 La Joven Asturias, Gijón, 7/11/1865, p. 3
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Como se ha sugerido párrafos atrás, en esta etapa las ventas de sidra astu-
riana conocerían un auge espectacular, tanto en otras provincias españolas (como 
Madrid o Guipúzcoa por referir casos destacados), como en países extranjeros, 
sobre todo latinoamericanos; algo favorecido en gran medida por la emigración 
asturiana, que apreciaría un auge importante en las últimas décadas del siglo XIX. 

En efecto, diversas publicaciones de la época se hacen eco de las ventas 
de sidra asturiana en otras provincias españolas. Un ejemplo de ello lo encon-
tramos en la edición del Boletín Oficial de la Provincia de Oviedo del 13 de 
febrero de 1836, donde se informa de la venta de sidra de Gijón y Villaviciosa 
en Santander, Bilbao y San Sebastián:

Los pedidos de sidra para fuera de la provincia se han aumenta-
do considerablemente. En Gijón y Villaviciosa se espiden muchos 
cargamentos para Santander, Bilbao. y S. Sebastián, por lo que ha 
subido á un doble del valor ordinario el precio de este licor. Parece 
que los ingleses lo prefieren casi á la cerbéza. No ganaría poco 
Asturias si se estendiese su consumo entre las provincias litorales 
de la península.38

Por citar otro caso significativo, en la publicación de El diario español: po-
lítico y literario, del 13 de julio de 1852, se hace mención a una reunión de las 
Juntas Generales de Guipúzcoa, en la cual se pide poner coto a la introducción 
de sidra asturiana en dicha provincia.39 

Por su parte, La Joven Asturias, en su edición del 17 de marzo de 1865, 
prestaría atención al Dictamen de la Junta provincial de agricultura, industria 
y comercio sobre los anteproyectos de la red general de ferrocarriles, en el que 
se menciona que esta bebida era comercializada fundamentalmente en las 
provincias vecinas.40 Además, el Dictamen de la comisión nominada por la 

38 Boletín Oficial de la Provincia de Oviedo, Oviedo, nº 13, 13/2/1836

39 El diario español: político y literario, Madrid, 13/7/1852, p. 2

40 «Dictamen de la Junta provincial de agricultura, industria y comercio sobre los antepro-
yectos de la red general de ferrocarriles», en La Joven Asturias, Gijón, 17/3/1865, p. 2. 
En concreto, se hace referencia a las exportaciones asturianas de diferentes productos, 
citando que: «La sidra se esporta para las provincias limítrofes: la manteca en su mayor 
parte para Andalucía, Portugal y Londres; los granos, harinas, caldos, géneros coniales y 
otros artículos de consumo se introducen algunos por los puertos secos y los demás por 
los puertos de mar para su circulación por los pueblos de la costa y del interior».
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Diputación provincial de Oviedo para informar sobre los anteproyectos de 
la red general de ferrocarriles, citado en la edición del 11 de mayo de 1865 
del mismo periódico, informa de que gran parte de la sidra producida era 
consumida en las Provincias Vascongadas.41 Esta información, de este modo, 
ilustra de cómo el consumo de sidra asturiana se vio favorecido por el desa-
rrollo económico del país, especialmente en regiones industrializadas tales 
como el País Vasco.

En lo que se refiere a las exportaciones de sidra a otros países, como se 
ha anticipado, tendrían un auge sumamente importante durante la segunda 
mitad del siglo XIX debido esencialmente a su consumo por parte de los as-
turianos emigrados). No obstante, este sector tendría que hacer frente a la 
competencia de otros países productores de sidra. Un ejemplo de ello lo vemos 
en la siguiente noticia, incluida en La Joven Asturias el 12 de octubre de 1865, 
sobre la competencia de la industria sidrera de los Estados Unidos en el mer-
cado iberoamericano:

La cosecha del año presente ha sido abundante, sobre todo la 
de maíz, patatas y castañas, que son las esenciales. La de man-
zana también es muy buena, siendo lástima que no se sepa sacar 
aún mejor partido de su zumo. Los Estados-Unidos de América 
envían á nuestras Antillas y á las Américas españolas, por valor 
de mas de cuatro millones anuales en sidra embotellada. ¿Por 
qué no se ha de procurar en Asturias perfeccionar la fabricación 
de ese licor? ¿Hay mas que estudiar en los Estados Unidos el 
modo de elaborar la sidra y embasarla. Sin duda que nuestra 
manzana es mas jugosa y dulce que la de aquellas frías regiones. 
¡Hasta cuando esta apatía vergonzosa que nos aleja de compe-
tir con otros pueblos que lucran mas con menos recursos que 
nosotros!42

41 La Joven Asturias, Gijón, 11/5/1865, p. 1. Se cita concretamente la producción de «seis-
cientas mil arrobas anuales de sidra, dé las cuales se consume una gran parte en las 
Provincias Vascongadas»

42 La Joven Asturias, Gijón, 12/10/1865, p. 2
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Similares apreciaciones se realizarían en la edición del 15 de septiembre 
de 1880 del diario El imparcial, desde cuyas páginas se cuestionaban las im-
portaciones de sidra británica, haciendo mención a las exportaciones corres-
pondientes a los años 1870 y 1873:

Nada tiene de particular que vengan de la Gran-Bretaña algunas 
cantidades de cerveza, con las especiales cualidades de este produc-
to; pero lo que no puede menos de renovar el asombro que respec-
to de otros artículos hemos expresado ya, es que se traiga alguna 
sidra, cuando debiéramos exportar la española. En los cuadros de 
exportación solo figura ese producto por 37.400 pesetas en 1873 
y 56.081 en 1870.43

 

Durante este tiempo, la sidra también tendría que hacer frente a la 
competencia de otras bebidas alcohólicas, sobre todo el vino o la cerveza, 
que aunque en Asturias tardaría largo tiempo en asentarse ya apuntaba a 
que sería una alternativa presente (en especial en los meses estivales) con el 
transcurso de los años, tal y como se refleja en el siguiente artículo, titulado 
«Se trata de beber»:

A pesar que el tiempo reclama mas vino rancio que otra cosa, es 
lo cierto que se advierte ya algún movimiento en las dos fábricas 
de cerveza que en esta, á la par y como, en competencia, acaban 
de abrir sus puertas á los aficionados á la alemana, limonada, etc.., 
que, ó mucho nos engañamos, ó han de ser numerosos. Mas salu-
dable que la dichosa sidra ya és, y lo seria aun en mayor propor-
ción, si, lo que esperamos, se llega á beber con mas tino que el 
zumo trastornador de la manzana.44 

43 El Imparcial, Madrid, 15/9/1880, p. 1.

44 La Joven Asturias, Gijón, 10/3/1865, p. 4
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3 El consumo de sidra en Asturias

Para entender la importancia de la sidra en la sociedad asturiana, es nece-
sario tener en cuenta el papel social que el consumo de esta bebida tiene entre 
las clases populares principalmente. Durante el siglo XIX la industrialización, 
que en el caso del Principado de Asturias la supuso el impulso de la minería 
de carbón, además de la siderurgia (sobre todo con la instalación de grandes 
fábricas como la de Duro Felguera), llevaría a muchos campesinos a trasladarse 
a las zonas urbanas e industriales, en las que se desarrollarían formas de sociali-
zación que darían una importancia notable al consumo de alcohol.

 En la prensa asturiana de la época encontramos varios anuncios de espi-
chas, entre los que podemos entresacar los siguientes, publicados en el periódi-
co El Norte de Asturias en 1868: 

 SIDRA EN NATAHOYO EN CASA DEL MANCHEGO,

 El sábado 13 del corriente se dará la espicha de un gran tonel, y 
el domingo se echa. Para comodidad de los que asistan, hay en el 
lagar un patio muy a propósito para poder merendar.45

 A PUMARIN.

 El sábado 8 del corriente dará la espita Baleriano, de un riquísimo 
tonel de sidra de cinco pipas; en el lagar de la viuda de Pepe la Tía.46

 A PUMARÍN.

 El sábado dará la espicha Valeriano Menéndez, de un riquísimo 
tonel de sidra de 5 pipas, en el lagar de la viuda de Pepe la Tía. 

 Dicho tonel se anunció hace dos semanas y no ha podido echarse 
por el mal tiempo; con que no perder la ocasión de probar la mejor 
sidra que se ha bebido hasta hoy.47

45 El Norte de Asturias, Gijón, 12/6/1868, p. 4

46 El Norte de Asturias, Gijón, 7/8/1868, p. 4

47 El Norte de Asturias; Gijón, 20/8/1868, p. 4
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En definitiva, abundan los ejemplos de que, a estas alturas, el acto de 
romper un tonel constituía una celebración bien asentada y un negocio de 
creciente éxito. No obstante, sería a partir de las últimas décadas del siglo 
XIX cuando los anuncios de espichas pasasen a ser mas habituales en la prensa 
asturiana, lo que da cuenta de que la ocasión iba cobrando cada vez un mayor 
auge.48 

 

3.1 Las críticas al consumo de sidra

Las tabernas, así como el consumo de alcohol, serían objeto de una fuerte 
condena por parte de numerosos sectores, que veían en ellas la causa de cuan-
tiosos problemas sociales. Una de las críticas mas importantes llevadas a cabo 
contra el consumo de sidra era el hecho de que se relacionaba el consumo de 
esta bebida alcohólica con la propagación de enfermedades. Un ejemplo de 
ello lo encontramos en varias ediciones del periódico La Joven Asturias, en 
las cuáles se asociaba el consumo de sidra con la propagación del cólera en 
septiembre de 1865, y se mencionaba cómo las autoridades estaban limitando 
la venta de esta bebida como consecuencia de ello.49

Por ejemplo, podemos citar un mensaje de Victoriano Argüelles, alcalde 
de Oviedo, incluido en la edición de La Joven Asturias del 26 de octubre de 
1865, advirtiendo que, debido a la propagación del cólera, las autoridades 
restringieron la venta de determinados productos, entre los que se encontraba 
la sidra: 

D. Victoriano Arguelles, Alcalde constitucional de la Ciudad y 
Concejo de Oviedo.

48 Podemos abundar en los ejemplos y citar el siguiente anuncio, incluido en La República 
Española, el 22 de junio de 1869: «Se anuncia al público que hoy y mañana se da la espi-
cha en el lagar de Pumarín a un tonel de 5 pipas de sidra» (La República Española, Gijón, 
22/6/1869, p. 4). L.B. GARCÍA ÁLVAREZ; «Comensalidad, sociabilidad y rituales de 
consumo. La espicha en Asturias en el primer tercio del siglo XX», Historia Social, 71, 
2011, pp. 21-40

49 En la edición de La Joven Asturias del 14 de septiembre de 1865 se menciona cómo el 
alcalde prohibió la venta de sidra la considerarse como un producto que favorecía la 
propagación de la enfermedad. Muy concretamente, se citaba que: «El señor alcalde, de 
acuerdo con la Junta de Sanidad, ha prohibido la venta de la sidra nueva, por hallarse 
comprendida entre los artículos nocivos y peligrosos en las actuales circunstancias.» (La 
Joven Asturias, 14/9/1865, pag. 3)
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 Hace saber: Que en el día de ayer cundió desgraciadamente, la 
alarma en la Ciudad, de haberse presentado algún caso sospecho-
so de la epidemia que aflige a otras poblaciones del interior del 
Reino. Las autoridades no han perdido un momento en adquirir 
noticias ciertas sobre tal ocurrencia. Se supo que un sugeto había 
sido atacado de un cólico en la mañana de ayer.

Afortunadamente el sugeto de que se trata, continúa con notable 
mejoría, habiendo la presunción. evidente de que el cólera no 
pudo tener otro origen que en el uso indiscreto de alimentos 
y bebidas perniciosas. Lo que se hace saber al vecindario para 
tranquilizar los ánimos sobreescitados con un rumor inexacto. Y 
se aprovecha esta ocasión para repetir de nuevo que la autoridad 
local, de acuerdo con la junta municipal de Sanidad, ha tenido 
justos motivos para prohibir la bebida de la sidra y el uso de 
frutas mal acondicionadas con el laudable objeto de conservar 
la pública salubridad.50 

Por su parte, en la edición del día siguiente del mismo periódico, se hace 
mención a que la sidra es «capaz de introducir cualquiera epidemia en una 
población.»51

Otro aspecto, también mencionado anteriormente en este trabajo, 
acerca de las críticas al consumo de sidra en las tabernas estaba relaciona-
do con el comportamiento mostrado frecuentemente por los consumidores. 
Por ejemplo, en la edición de La Joven Asturias del 20 de junio de 1865 se 
sugiere que:

Por esto nos causan profundo dolor los espectáculos que de con-
tinuo ofrecen las tabernas, esos sombríos lugares elegidos por el 
artesano y el labrador para derrochar sin provecho suyo y en ma-
nifiesto perjuicio de sus pobres familias, el fruto de sus penosos 
afanes.52

 

50 La Joven Asturias, Gijón, 26/10/1865, p. 3.

51 La Joven Asturias, Gijón, 27/10/1865, p. 3.

52 La Joven Asturias, Gijón, 20/6/1865, p. 1
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Por su parte, en la edición del 10 de agosto de 1865 del mismo periódico, 
se denuncia el intento de un párroco de suspender el consumo de sidra en un 
lagar cercano a la rectoral, alegando que entre los consumidores era habitual la 
pronunciación de insultos:

Cierto párroco de las inmediaciones de Oviedo acudió á la autori-
dad gubernativa solicitando que se prohíba la expendición de sidra 
en un lagar contiguo á la rectoral, bajo el pretexto de que algunos 
de los que allí asisten, pronuncian palabras no muy decentes.

La petición del párroco no le falta casi nada para ser justa. En 
primer lugar, el dueño del establecimiento hace mas de 40 años 
que ejerce aquella industria, no prohibida, y por la cual paga como 
contribuyente una cantidad respetable.

En segundo lugar, si allí, como en todos los sitios de esta clase, se 
oyen palabras que ofenden la decencia, pida que se castiguen y lo 
conseguirá.53

 

También se sugiere el hecho de que el consumo de bebidas alcohólicas 
suponía un derroche económico, además de perjudicar la competitividad eco-
nómica de los trabajadores. Un ejemplo de ello lo encontramos en el artículo 
«Los vicios y la economía», incluido en la edición del 8 de febrero de 1865 de 
La Joven Asturias:

Todo vicio perjudica al que le tiene de dos maneras: destruyendo 
el capital que ya existe, y oponiéndose á que se produzcan otros. 
El bracero que pasa el día en la taberna, gasta una peseta y deja de 
ganar otra.54

 

De otro lado, en la edición del 20 de junio de 1865 del mismo periódico 
encontramos críticas al derroche económico que se producía en las tabernas, 
mencionando cómo esto perjudicaba a las familias de sus clientes:

Por esto nos causan profundo dolor los espectáculos que de con-
tinuo ofrecen las tabernas, esos sombríos lugares elegidos por el 
artesano y el labrador para derrochar sin provecho suyo y en ma-
nifiesto perjuicio de sus pobres familias, el fruto de sus penosos 

53  La Joven Asturias, Gijón, 22/6/1865, p. 4

54  La Joven Asturias, Gijón, 8/2/1865, p. 1
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afanes; y por esto lástima, ya que no profunda indignación, des-
pierta en nosotros la presencia de cualquier embriagado, que ora 
solo, ora acompañado de sus amigos en el vicio, tan falsos como 
este, ora seguido de su pobre mujer, víctima infeliz de sus crimi-
nales goces, marcha con incierto paso desde el sitio en que casi 
todos las días vende su razón, hasta la húmeda bodega o estrecha 
boardilla donde habita, no con el decoro de la honrada pobreza, 
sino con el abandono propio de quien derrocha lo necesario, lo 
que demanda la subsistencia de seres tan dignos de respeto y amor 
como los padres, las mujeres y los hijos.55

En las páginas anteriores se ha prestado atención al desarrollo que tuvo 
la industria sidrera asturiana durante los tres primeros cuartos del siglo XIX, 
centrándonos especialmente en las décadas centrales. No obstante, sería espe-
cialmente a partir de la década de 1870 cuando este sector experimentaría un 
mayor crecimiento, debido en buena medida a las exportaciones destinadas 
sobre todo a países latinoamericanos.

En el plano de la elaboración de la sidra natural, durante este período, 
el desarrollo del sector sidrero asturiano se reflejaría en el cada vez más acre-
centado auge que tendría la celebración de espichas, que serían habitualmente 
anunciadas en los periódicos. Un ejemplo de ello lo encontramos en varias 
ediciones del rotativo La Opinión, correspondientes al año 1878, y de las que 
pudieran mencionarse ejemplos como los siguientes:

ANUNCIO.

En la calle de Uría, tienda del Descanso Gijonés, se echa un tonel 
de sidra muy superior, para el domingo 7 del presente. El sábado 
espicha general. Basilio Palacio.56

GRAN TONEL DE SIDRA

en Castiello, en casa de Manolo Sidro, á medio real cuartillo. Es-
picha el viernes. Se puede ir en coche.57

55 La Joven Asturias, Gijón, 20/6/1865, p. 1

56 La Opinión: periódico de intereses morales y materiales, Gijón, 7/7/1878, p. 4

57 La Opinión: periódico de intereses morales y materiales, Gijón, 8/8/1878, p. 4
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4 Conclusión 

A lo largo de este trabajo, se ha abordado el análisis del desarrollo del 
sector sidrero asturiano a lo largo del siglo XIX, poniendo especial énfasis en 
el período comprendido entre 1814 y 1874. Durante esta etapa la industria 
sidrera experimentaría un desarrollo importante, vinculado a los relevantes 
cambios económicos y sociales vividos por la sociedad asturiana como con-
secuencia de la industrialización y urbanización de la región, que en Asturias 
se reflejó fundamentalmente en el auge del sector minero, así como, a partir 
de mediados de siglo, por el desarrollo de la siderurgia gracias al impulso de 
empresarios como Pedro Duro. 

Lo que se ha pretendido, sobre todo, es destacar el desenvolvimiento que 
tuvo la industria sidrera asturiana durante el siglo XIX, y como los cambios 
económicos y sociales producidos debido a la industrialización favorecieron el 
auge en el consumo y producción de esta bebida. 

Se ha detallado cómo la prosperidad del sector sidrero favorecería el de-
sarrollo de empresas destinadas a la producción y comercialización de sidra, 
y de cómo hacia mediados del siglo XIX se desarrollaría la sidra espumosa. 
Por su parte, no se debe obviar el hecho de que el auge de la industria sidrera 
también favorecería el desarrollo de ramas industriales como el del vidrio, cuya 
producción se destinaría en buena parte para la producción de botellas y vasos 
de sidra, teniendo importancia fundamentalmente la fábrica dirigida, entre 
otros, por Anselmo Cifuentes y Luis Truán. Con respecto a la producción de 
sidra espumosa, se debe reseñar el papel pionero que desempeñó la empresa de 
Tomás Zarracina en la comercialización de dicha bebida.

Asimismo, se deben destacar aspectos relacionados con el consumo de 
sidra por parte de las clases populares —mayoritaria, pero no únicamen-
te—, tales como el papel de las tabernas o la celebración de espichas, que 
conocerían un período de esplendor sobre todo a partir de mediados del 
siglo XIX. También se mencionan las numerosas críticas contra el consumo 
de la sidra.

En lo que atañe a la realización del presente trabajo, se ha recurrido fun-
damentalmente a artículos periodísticos con el objetivo fundamental de estu-
diar temática como el desarrollo de empresas destinadas a la producción de 
sidra champanizada; el auge del sector vidriero gracias a la fabricación de vasos 
y botellas; de las celebraciones de espichas; o de las críticas a la consumición 
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de esta bebida alcohólica desde la óptica de la elaboración de un discurso pro-
templanza que pretendía esconder intenciones evidentísimas de control social.

En cuanto al principal recurso de fuentes primarias, se puede señalar que 
se han encontrado bastantes noticias en las que se abordan materias objeto 
de nuestro estudio; mostrando de qué modo la industria sidrera tendría un 
auge sobre todo a partir de mediados del siglo XIX, sentándose las bases para 
el posterior período de esplendor que se correspondería con el último cuarto 
de aquella centuria y el primer tercio de la siguiente. La prensa, en efecto, se 
revela como un testimonio fundamental en el momento de analizar cualquier 
dimensión vinculada a la elaboración y consumo de sidra. Constituye, en este 
sentido, un testimonio muy vivo de la realidad social y de la vida cotidiana de 
un periodo determinado.

5 Fuentes hemerográficas y sitios web

5.1 Diario de Avisos de Madrid

Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 8/8/1830, p. 4 
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0002796692&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [4/3/2021 21:45]

Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 16/6/1831, p. 6 
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0002805097&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [4/3/2021 22:03]

Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 7/7/1832, p. 3 
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0002815971&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [4/3/2021 22:11]

Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 12/12/1832, p. 3 
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0002820564&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [4/3/2021 22:18]

Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 23/12/1832, p. 2
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0002821322&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [4/3/2021 22:21]

Diario de Avisos de Madrid, Madrid, 28/6/1833, p. 2 
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0002826312&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [4/3/2021 22:31]
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5.2 Diario Oficial de Avisos de Madrid

Diario Oficial de Avisos de Madrid, Madrid, 15/5/1859, p. 3 
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0000293425&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [6/3/2021 20:13]

Diario Oficial de Avisos de Madrid, Madrid, 30/3/1863, p. 3 
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0000329699&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [6/3/2021 21:07]

Diario Oficial de Avisos de Madrid, Madrid, 13/12/1871, p. 3 
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0000417912&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [8/3/2021 22:09]

Diario Oficial de Avisos de Madrid, Madrid, 3/4/1873, p. 3 
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0000431287&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [8/3/2021 22:15]

5.3 El Norte de Asturias

El Norte de Asturias, Gijón, 12/6/1868, p. 4 
Visto en: https://bibliotecavirtual.asturias.es/i18n/consulta/resultados_busqueda_restrin-
gida.cmd?id=758654&tipoResultados=BIB&posicion=12&forma=ficha [3/3/2021 21:03]

El Norte de Asturias, Gijón, 7/8/1868, p. 4 
Visto en: https://bibliotecavirtual.asturias.es/i18n/consulta/resultados_busqueda_restrin-
gida.cmd?id=758692&tipoResultados=BIB&posicion=14&forma=ficha [3/3/2021 21:12]

El Norte de Asturias, Gijón, 20/8/1868, p. 4 
Visto en: https://bibliotecavirtual.asturias.es/i18n/consulta/resultados_busqueda_restrin-
gida.cmd?id=758710&tipoResultados=BIB&posicion=16&forma=ficha [3/3/2021 21:30]

5.4 La Joven Asturias

La Joven Asturias, Gijón, 8/2/1865, p. 1 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186502/LJA186502031 .pdf.info 
[8/3/2021 20:11]

La Joven Asturias, Gijón, 10/3/1865, p. 4 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186503/LJA186503101 .pdf.info 
[8/3/2021 21:09]
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La Joven Asturias, Gijón, 17/3/1865, pp. 1-2 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186503/LJA186503171 .pdf.info 
[8/3/2021 21:43]

La Joven Asturias, Gijón, 11/5/1865, p. 1 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186505/LJA186505111 .pdf.info 
[8/3/2021 21:54]

La Joven Asturias, Gijón, 20/6/1865, p. 1 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186506/LJA186506201 .pdf.info 
[8/3/2021 22:04]

La Joven Asturias, Gijón, 22/6/1865, p. 4 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186506/LJA186506221 .pdf.info 
[8/3/2021 22:11]

La Joven Asturias, Gijón, 14/9/1865, p. 3 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186509/LJA186509141 .pdf.info 
[8/3/2021 22:23]

La Joven Asturias, Gijón, 12/10/1865, p. 2 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186510/LJA186510121 .pdf.info 
[8/3/2021 22:40]

La Joven Asturias, Gijón, 26/10/1865, p. 3 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186510/LJA186510261 .pdf.info 
[9/3/2021 20:16]

La Joven Asturias, Gijón, 27/10/1865, p. 3 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186510/LJA186510271 .pdf.info 
[9/3/2021 20:40]

La Joven Asturias, Gijón, 7/11/1865, p. 3 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/LaJovenAsturias/186511/LJA186511071 .pdf.info 
[9/3/2021 21:09]

about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
about:blank


45

5.5 La Opinión: periódico de intereses morales y materiales

La Opinión: periódico de intereses morales y materiales, Gijón, 13/6/1878, p. 2 
Visto en: https://bibliotecavirtual.asturias.es/i18n/consulta/resultados_busqueda _res-
tringida.cmd?id=758230&tipoResultados=BIB&posicion=4&forma=ficha [9/3/2021 
20:18]

La Opinión: periódico de intereses morales y materiales, Gijón, 16/6/1878, p. 2 
Visto en: https://bibliotecavirtual.asturias.es/i18n/consulta/resultados_busqueda _res-
tringida.cmd?id=758265&tipoResultados=BIB&posicion=5&forma=ficha [9/3/2021 
20:21]

La Opinión: periódico de intereses morales y materiales, Gijón, 7/7/1878, p. 4 
Visto en: https://bibliotecavirtual.asturias.es/i18n/consulta/resultados_busqueda_res-
tring ida.cmd?id=758284&tipoResultados=BIB&posicion=2&forma=ficha [9/3/2021 
20:37]

La Opinión: periódico de intereses morales y materiales, Gijón, 8/8/1878, p. 4 
Visto en: https://bibliotecavirtual.asturias.es/i18n/consulta/resultados_busqueda_res-
tring ida.cmd?id=758295&tipoResultados=BIB&posicion=3&forma=ficha [9/3/2021 
20:42]

5.6 La República Española

La República Española, Gijón, 20/1/1869, p. 2 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/RepublicaEspa%C3%B1ola/186901/LRE 
186901291. Pdf.info [4/3/2021 21:37]

La República Española,  22/6/1869, p. 4 
Visto en: https://hemeroteca.gijon.es/detalle.html?info=https://fondos.gijon.es//fotoweb/ 
archives/5000-Hemeroteca/Hemeroteca/RepublicaEspa%C3%B1ola/186906/LRE 
186906221. pdf.info [4/3/2021 22:00]

5.7 Otros periódicos

Boletín de Comercio, Santander, 25/8/1876, p. 4
Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0026666028&t=%2B crea-
tion&lang=es [3/3/2021 20:18]
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Boletín Oficial de la Provincia de Oviedo, Oviedo, 13/2/1836 

Visto en: https://prensahistorica.mcu.es/es/consulta/registro.do?id=10004065666 [4/3/2021 
21:19]

El Carbayón: diario asturiano de la mañana, Oviedo, 28/9/1883, p. 1 

Visto en: https://bibliotecavirtual.asturias.es/i18n/consulta/resultados_busqueda _restringi-
da.cmd?id=759323&tipoResultados=BIB&posicion=1&forma=ficha [4/3/2021 22:14]

El Clamor Público, Madrid, 6/6/1845, p. 4

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0002618390&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [5/3/2021 20:54]

El Clamor Público, Madrid, 24/1/1850, p. 4 

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0002698557&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [5/3/2021 21:09]

El Constitucional: Correo General de Madrid, Madrid, 2/3/1821, p. 1

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0067338911&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [5/3/2021 22:16]

El diario español: político y literario, Madrid, 13/7/1852, p. 2 

Visto en: https://prensahistorica.mcu.es/es/consulta/registro.do?id=11000236723 [7/3/2021 
21:04]

El Español, Madrid, 27/3/1836, p. 3

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0003470269&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [7/3/2021 23:06]

El Imparcial, Madrid, 15/9/1880, p. 1

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0000584281&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [13/3/2021 20:39]

El Nuevo Régimen, Madrid, 19/12/1891, p. 4 

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0004854321&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [13/3/2021 22:46]

La Discusión, Madrid, 19/2/1871, p. 1 

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0002383102&t=%2Bcreat 
ion&lang=es [13/3/2021 23:18]

La Gaceta Industrial, Madrid, 10/6/1878, p. 171 

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0031391109&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [15/3/2021 21:11]
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La Justicia, Madrid, 31/12/1892, p. 2 

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0030312141&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [17/3/2021 20:34]

Revista ilustrada de banca, ferrocarriles, industria y seguros, Madrid, 10/9/1903, p. 22 

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0001282270&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [17/3/2021 22:13]

Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, Madrid, 7/7/1803, pp. 4-5 

Visto en: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0003349160&t=%2Bcrea 
tion&lang=es [20/3/2021 21:40]
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